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			Región donde se desarrollan los acontecimientos de la novela. En amarillo la ruta de la seda, que utiliza una más antigua ruta comercial entre los pueblos de origen chino y los aryos
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			Zarathrustra

			“Él, desde el principio pensó: Permitamos que el cielo se vista de Luz; 

			Él, con Su Supremo Entendimiento, creó el Principio de la Verdad y la Luz, permitiendo, por tanto, que los mortales obtuvieran la Buena Mente.

			¡Oh Sabio Señor, oh eterno Ahura! Haz que estas realidades florezcan por tu Espíritu Sagrado.

			(Ahunuvaiti Gaza. Yasna 31 -7)

			“Con Tu Perfecta Inteligencia, ¡oh Mazda!, nos creaste primero con un cuerpo y una conciencia espiritual. Con Tu Pensamiento nos diste el poder del pensamiento, la palabra y la obra. Con ellas nos diste la libertad para escoger nuestra fe y nuestro propio destino”.

			(Ahunuvaiti Gaza. Yasna 31-11)

			“Hubo una época en la que, al lado de otros pueblos, los aryos también adoraron los elementos de la naturaleza, de cuyos favores dependían para las cosas buenas de la vida. Sin embargo en esos otros pueblos, los favores no se ganaban por medio del cumplimiento de obligaciones morales, ni con actos de amor. De hecho, era el inicio de la liberación de las fuentes ocultas de los poderes de la naturaleza. Sin embargo  los aryos debieron coexistir  con las otras corrientes y contradecían  ese culto al poder y planteaban un mundo de bondad interior más valioso que las ganancias materiales. Esas voces no fueron muchas al principio, pero su influencia trabajó silenciosamente como la fuerza oculta en una semilla. Entonces aparece el gran maestro y el fuego escondido de la verdad, estalla en una verdadera llama. Él fue  quien comenzó a cantar los poemas de  luz al mundo durmiente. Él declaró que el sol de la verdad es para todos”.

			Rabindranath Tagore (1861-1941), poeta  hindú

			Muchas y épicas batallas  han conocido la historia de los pueblos, pero en cuanto a duración, ninguna  supera la  que  aryos y turanios libraron  en tiempos  arcaicos, mucho antes que los sucesos fuesen registrados en documentos. La historia corriente poco nos dice al respecto. Sólo indirectamente puede percibirse el resultado final de muchos siglos de enfrentamientos, si observamos qué tierras habitan en la actualidad los sucesores de ambos pueblos. Fue un violento choque de civilizaciones completamente opuestas en sus  criterios. Todo comenzó unos 5.000 años antes de la guerra de Troya (queda constancia de ello en las sagas históricas de pueblos posteriores), en las tierras fronterizas de los turanios  con  la cuna de los aryos. Una poderosa individualidad de naturaleza sacerdotal, conocida  bajo el nombre de  Zarathustra, señaló a los suyos que Ahura Mazda quería guiar al ser humano desde el plano físico, de regreso al mundo espiritual del que procedía. Para ello precisaba de  colaboradores que pudiesen contribuir a difundir  grandes pensamientos inspiradores que elevasen a la humanidad, que por aquel entonces caía rápidamente en la degradación. Necesitaba de seres humanos muy especiales para ayudarle en su colosal tarea. Uno como creador de civilizaciones en el mundo físico. Un ser de naturaleza real que estuviera dispuesto a plasmar dichos pensamientos e imaginaciones, en normas políticas, en criterios civilizadores. Un guía de pueblos. Un rey.

			Pero también necesitaba otro tipo de ser totalmente opuesto, aunque complementario al primero. Un ser muy especial que conectase con los secretos que transmiten los espíritus ocultos tras los astros y las constelaciones, conocidas con el nombre de  Zodíaco, en su lenta revolución de época a época y que los transformase en principios anímicos rectores. Un ser de naturaleza sacerdotal. 

			Escogió a dos individuos de su misma línea genealógica,  sus dos primos: Gushtasp y Maidyôiamâha, al que llamaban cariñosamente Maid. Esta podría ser la historia de los hechos  que estas individualidades llevaron a cabo durante los siguientes milenios, dado que sus espíritus reencarnaron en numerosas ocasiones en nuevos cuerpos físicos, con la única finalidad de  continuar con el impulso que habían iniciado junto al gran maestro Zarathustra

			1. Airyana Vaejo

			Era un hermoso y soleado día, aunque bastante frío, efecto de la gélida brisa que soplaba de las altas cumbres orientales. Las montañas, con sus cumbres permanentemente nevadas, transmutaban el aire en frígidas ráfagas cuando éste las cruzaba.  Así transcurrían habitualmente las jornadas en Airyana Vaejo, “la buena tierra”. El tenue calor que proporcionaba el sol apenas alcanzaba  a caldear la cuarta parte del día.

			Como cada mañana, ella, regresaba del riachuelo donde solía recoger  el agua para cocinar. Mientras caminaba, un dolor en el costado le recordó lo que, hasta ese momento, había procurado mantener en secreto.  

			Dughdhova, esposa de Pourushaspa Aspitama, estaba cada vez más preocupada, presentía que pronto iba a tener serios problemas. Su marido nada sabía, ni siquiera lo sospechaba, sólo su nodriza conocía su avanzado estado de gestación, aunque a petición suya, la anciana guardaba un cauto silencio.

			¿Acaso era algo malo tener un hijo?- se preguntaba intranquila- . Pero lo que realmente le preocupaba era que lo tendría en una época nada habitual para los nacimientos según las ancestrales costumbres, durante los primeros días del inicio del año, cuando la vida vuelve a florecer tras la larga pausa de la temporada invernal. La época era la indicada para engendrar hijos, nunca para dar a luz. Su marido, como jefe del clan Asp, esperaba un heredero desde hacía ya demasiadas lunas. ¿Acaso no le iba a alegrar  tener uno?

			Mientras se dirigía al poblado, recordó el extraño encuentro sucedido durante el estío, cuando todavía no sabía que estaba embarazada. Un mendigo errante, del que luego  supo que estaba dotado del don de la visión, le había pedido beber del cántaro que llevaba apoyado en su costado. La costumbre de su clan obligaba a alimentar a pobres y mendigos,  pero ella lo hizo por otro motivo, curiosidad. El anciano, que la llamó por su nombre, era un completo desconocido, ni siquiera era miembro de un clan que  conociese, pues lo hubiese identificado por su atuendo o su tocado. Tras saciar su sed, el hombre la miró con  ojos de un azul tan intenso que la sobrecogieron.

			-Dughdhova –repitió el hombre-, tengo un mensaje para ti.

			Ella asintió sin poder articular palabra alguna.

			-Tendrás un hijo que reinará sin cetro ni tiara, pero con más poder que todos los reyes de la tierra juntos. El sol será su tiara. 

			Tras pronunciar estas palabras, el hombre partió silenciosamente y en unos instantes había desaparecido de su vista. Quedó tan impresionada y confundida por lo que acababa de escuchar que no supo reaccionar. En aquel momento no entendió a qué se refería, pero la profecía que acababa de pronunciar aquel extraño,  fue para ella un buen pretexto para comunicar su embarazo a su  marido.

			Pourushaspa era el jefe del poblado, una pequeña agrupación de casas de adobe en medio de una extensa y verde comarca regada por el Amu-Daria, no lejos de Zaraspa, lugar de origen del clan. A pesar de que procedían de la estirpe del legendario rey Manuchitra, eran más conocidos por sus manadas de caballos y camellos. Los miembros de la dinastía nunca habían alcanzado el reinado en la ciudad, aunque desde tiempos ancestrales formaban parte del consejo del rey. La reacción ante la noticia de su embarazo fue tal como ella esperaba. Tras el enfado por haberle ocultado durante tanto tiempo su estado, el anuncio de que iba a tener un heredero, hizo que su humor cambiase rápidamente.

			-¿Para cuándo lo esperas?- preguntó   interesado.

			-Dentro de unas cinco lunas, si no he equivocado   mis cuentas. En los primeros días del nuevo año.

			-Dime Dughdhova - inquirió de nuevo Pourushaspa- ¿es cierto que dijo que sería un varón?

			-Así fue y añadió que reinaría con más poder que los reyes, aunque sin cetro ni tiara – contestó ella  dejando el cántaro en el suelo.

			Pourushaspa reflexionaba en silencio sentado ante su casa, cuando repentinamente escuchó el sonido inconfundible de las campanillas del cayado  del chamán, un viejo y retorcido hechicero cuyo principal poder residía en el dominio que ejercía por medio del temor que todos  le tenían. Se había extendido el rumor de que, quien se negase a ejecutar sus consejos, corría serio peligro de atraer en su contra la furia de los dioses. Nunca se pudo probar nada al respecto, pero algunas personas que no habían seguido sus recomendaciones habían sufrido extraños y oportunos percances. Desde entonces nadie se había atrevido a contradecirle.

			-Pourushaspa Aspitama, he sabido que esperas un  hijo- dijo el viejo con voz ronca nada más llegar ante él.

			-Cierto- contestó.

			-¿Dentro de cuantas lunas?- preguntó el chamán.

			-Mi mujer dice que dentro de unas cinco lunas- contestó Pourushaspa.

			El hechicero hizo un ostentoso gesto de amonestación, de forma que las numerosas personas que se estaban reuniendo alrededor de la casa del jefe del clan pudiesen ver claramente que lo desaprobaba.

			-¿Estás diciendo que vas a tener un hijo precisamente en la época en que deben ser concebidos? ¡Conoces perfectamente la costumbre ancestral de que los hijos se deben engendrar cuando los dioses devuelven la vida a la tierra,  haciéndolos florecer junto con los árboles y las plantas! - vociferó el chamán.

			-Así es - contestó  Pourushaspa molesto con la reprimenda pública - recuerdo esa tradición, y no sé por qué los dioses me dan un hijo ahora y no en la época invernal ¿acaso lo sabes tú?

			El brujo se dio cuenta que Pourushaspa no sería fácil de convencer. Era el jefe del clan  y estaba esperando su primer hijo, así que decidió esperar una ocasión más propicia.

			-Volveremos a hablar cuando nazca, en la ceremonia para darle nombre – dijo dando la espalda a Pourushaspa  y  alejándose acompañado del sonido de sus campanillas.

			La nieve pausadamente empezaba a derretirse. En las  cumbres llegaron las lluvias y el agua comenzó a fluir hacia el valle. Los primeros brotes tardaron muy poco en mostrase. Las flores que crecían entre el pasto   mostraban ya sus vivos colores cuando Dughdhova se sintió indispuesta y mandó llamar a las parteras. Estas se apresuraron a venir. El nacimiento del heredero del jefe de la tribu era todo un acontecimiento y la época en que venía lo era todavía más. Todas aguardaban algún suceso portentoso que anunciase algo sobre el futuro que le estaba asignado al que llegaba. Para decepción de los curiosos, el parto fue rápido y sin problemas, lo extraño sucedió inmediatamente después. Cuando  esperaban escuchar el llanto que llena de aire y vida el pecho del recién nacido, el sonrosado niño inspiró, sonrió y seguidamente habló llamando a su madre. Las parteras se asustaron, ya que nadie recordaba algo similar.  El suceso corrió por la aldea, raudo como el viento, llegando a oídos del chamán. Negros  augurios atravesaron su interior presionando su alma oscura y despiadada, incitándole a tomar una drástica  e inmediata decisión.

			-Debo destruir ese niño – concluyó -. Si crece y la gente le sigue, perderé todo mi poder sobre ellos. 

			Mientras concebía estas decisiones, se dirigió pausadamente hacia la casa de Pourushaspa seguido por los  temerosos lugareños ansiosos de fuertes emociones. Al llegar frente a la puerta, se detuvo y  pronunció su nombre en voz alta.

			-¡Pourushaspa Aspitama! – gritó.

			Este salió y se detuvo desafiante a unos pasos del hechicero.

			-Vengo para advertirte sobre tu hijo. Es un mal augurio para nuestra aldea que haya hablado en el momento del nacimiento. Esto sólo puede significar que en él mora un demonio- añadió con voz grave y rencorosa.

			Pourushaspa quedó paralizado al escucharle. Dughdhova, desde el interior de la casa, emitió un sordo quejido que no llegó a escucharse debido a los murmullos de los curiosos que arremolinaban ante la puerta.

			-Debes sacrificarlo o los dioses destruirán nuestro ganado y también nuestras cosechas - propuso  el chamán.

			Acto seguido, exigió que lo inmolase en una hoguera, a fin de que el demonio que moraba en él no tuviese la oportunidad de llegar a dominarlo cuando creciese.

			Pourushaspa no quería dañar a su hijo, pero temía el poder del hechicero. Así que decidió poner a su hijo en manos de los buenos dioses y que ellos decidiesen. Mandó traer maderos  y puso encima de la leña seca al recién nacido. Pero cada vez que la antorcha se acercaba, la llama se apagaba misteriosamente. Parecía  que huyese para no quemar al niño. Cuando el hechicero observó el suceso, se enfureció aun más. Tuvo una repentina visión de  extraños pájaros que volaban hacia él en actitud amenazante y se asustó. No obstante, elaboró un nuevo plan que comunicó al padre.

			-¡La manada de búfalos  realizará el trabajo que el fuego se niega a hacer! – bramó enfurecido.

			Pourushaspa tomó al niño en brazos y tal como le había exigido el chamán, montó a caballo y se dirigió hacia el valle donde pastaban los búfalos. Al llegar al estrecho sendero por donde el rebaño descendía  para abrevar en el riachuelo, descabalgó y, temblando, dejó al niño en el suelo para que los animales lo pisotearan, tal como había ordenado el brujo. Pero el búfalo que dirigía la manada, un poderoso ejemplar de níveo color, como guiado por una extraña fuerza, se detuvo sobre el niño, resguardándolo entre su patas hasta que hubo pasado toda la manada. Pourushaspa que observaba desde un promontorio cercano, tomó entonces a  su hijo en brazos y   regresó alborozado al poblado, donde explicó lo sucedido.

			El hechicero montó en cólera al escuchar el suceso. De nuevo se repitió la visión de los extraños pájaros, esta vez estaban muy cerca y pudo observar claramente sus garras y sus picos amenazadores. De inmediato un relámpago de temor cruzó su negro interior. 

			El niño está protegido -caviló-, debo eliminarlo antes  que su poder  me destruya a mí. 

			Propuso un último plan para aniquilar al pequeño, dejarlo sólo frente a la guarida de los lobos, a fin de que  lo devorasen. Pourushaspa  llevó a su hijo hasta  la cueva  y luego regresó al poblado. Empezaba a sospechar que no le iba a suceder ninguna desgracia, ya que tal como había podido observar, algún dios le  protegía. Tampoco esta vez consiguió el brujo lo que ansiaba, ya que la loba cuidó del niño hasta que su madre, cansada de esperar sin saber nada de su hijo, llegó para llevárselo de regreso a casa. El chamán, al saber que el niño había sido hallado con vida tras varios días sólo con los lobos, se puso tan furioso  que cayó al suelo fulminado. En su delirio de muerte se lamentaba de no haber hecho caso de las visiones de los pájaros que le atacaban, avisándole  de lo  erróneo de su acción. De esta manera el pequeño pudo vivir con su familia sin que nadie intentase acabar con su vida. No obstante se había formado en torno al muchacho un halo de temor y desconfianza que ya jamás le abandonaría. Se le puso el nombre de Ardjasp. Las viejas leyendas posteriores cantaron  el gran prodigio que se produjo en el momento de su nacimiento, el sol y la luna estuvieron presentes en los cielos. 

			2. Ardjasp

			Como cualquier muchacho de su edad, Ardjasp creció compartiendo las duras tareas del ganadero, con los ratos de juego propios de un niño. Aprendió a montar a muy temprana edad y su padre le permitió tener su propia montura, un pequeño potro blanco. Como los demás chicos del clan, cuidaba habitualmente  las manadas de camellos y caballos. Su actividad preferida era  galopar tras las manadas de potros por los extensos prados, poder saltar sobre sus lomos y montarlos. Más de una vez terminaba su aventura por los suelos y con los huesos doloridos. También gozaba retando a sus perros. Tenían varios  lebreles de pelo abundante y grisáceo que acompañaban los largos desplazamientos de las manadas por el valle disuadiendo a  lobos y demás alimañas que les acechaban. Eran animales valientes y muy inteligentes, pero sobre todo destacaban por su velocidad. Tenían la peculiaridad de  no utilizar apenas su olfato para distinguir la proximidad de sus presas, por el contrario disponían de un vista privilegiada que les permitía descubrir, con su mirada fija y penetrante, cosas que ningún ser humano era capaz de distinguir. 

			Cuando Ardjasp alcanzó la edad de siete años, acompañó por primera vez a su padre a la cita anual de ganaderos en la ciudad. Acostumbrado a vivir  libremente en el campo, la primera visita a Zaraspa le causó una honda impresión.  Las estrechas calles dentro de la muralla   le hicieron sentirse aprisionado, aunque pronto se acostumbró. Allí pudo ver por vez primera  un turanio, aborrecible hombre de las estepas y enemigo acérrimo de las tribus aryas. Un escalofrío recorrió su interior, fue como si presintiera que su vida tendría mucho que ver con estas gentes. Era un hombre apenas un poco más alto que él, con las piernas muy arqueadas, más tarde supo que era debido a que apenas desmontaban del caballo. Lo que más le sorprendió fue el extraño color amarillento de su rostro y los ojos, que eran apenas una rendija horizontal sobre unos prominentes pómulos. Sintió una conmoción cuando el turanio le miró fijamente. Supo de inmediato que de aquel hombre emanaba maldad, como si algún demonio habitase en su interior. Para un niño de su edad era todo lo que se le podía ocurrir, de modo que giró la cabeza y lo olvidó. En aquel momento ni siquiera pudo imaginar la ingente cantidad de pueblos que componían lo que entre sus gentes se conocía bajo el seudónimo de turanios, habitantes de las inmensas estepas norteñas. El porvenir se encargaría de que los conociese, muy a su pesar.

			Afortunadamente para el niño, la familia de su padre residía en Zaraspa y  Ardjasp pudo pasar unos días  jugando con sus primos, pudiendo conocer a fondo la bulliciosa  ciudad. De regreso al poblado, su padre le comentó que, en adelante pasaría temporadas con sus primos.

			La relación con su madre era muy distinta. Le contaba sus sueños y dudas personales. Ella le escuchaba con cariño y siempre le daba el consejo adecuado. Dughdhova observaba preocupada como, a medida que se hacía mayor,  los sueños de su hijo se tornaban más complejos y profundos.  A él le suponía cada vez mayor esfuerzo  transmitirle las imágenes que su alma recogía durante el sueño nocturno. Eran muy confusas para un niño de apenas doce años y necesitaba alguna explicación que las esclareciese. Dughdhova decidió comentarlo con  su marido.

			-Es normal  a su edad – respondió Pourushaspa a su mujer- . El niño debe prepararse para  acceder a la edad adulta. Seguramente eso es lo que bulle en su interior.

			Dughdhova no quedó muy convencida por la respuesta de su marido y le comentó que pediría consejo al templo   en la primera visita que hiciesen a la ciudad. El no puso ningún inconveniente.  Aprovecharon la siguiente celebración   para viajar todos a Zaraspa

			-Permite que lleve a nuestro hijo al templo para consultar con los sacerdotes –  rogó a  su marido.

			-No voy a poder acompañarte, tengo que atender al ganado, pero puedo mandar algún hombre con vosotros – contestó.

			-No es necesario, - dijo Dughdhova – conozco el camino, podremos llegar solos.

			Tras despedirse de su esposo, tomó de la mano a su hijo y se dirigió hacia la parte más alta de la población, donde se encontraba  el templo de Anahita, la inmaculada diosa de las aguas, la sanación y la sabiduría. El edificio no era gran cosa y estaba bastante deteriorado,   evidenciando la dejadez de sus moradores. Al llegar solicitó la presencia de un   interpretador de sueños. Al reconocer por su tocado un familiar de la dinastía Asp, el sacerdote de la entrada les hizo pasar apresuradamente a una  sala anexa al templo repleta de ofrendas y exvotos para la diosa y les rogó que esperasen allí. Al cabo de un buen rato reapareció precediendo a un hombre alto y enjuto vestido con una raída túnica, que les fue presentado como “el que podía ver lejos”.

			-Necesito de tus conocimientos – comentó Dughdhova.

			-Cuéntame que te perturba – respondió aquel amablemente.

			-Desde  muy pequeño mi hijo es asaltado por sueños que se han ido tornando cada vez más oscuros para mí. Vengo para que los interpretes y nos des consejo. He depositado en la entrada la habitual ofrenda a la diosa, pero si quedamos satisfechos con tu trabajo, mi marido será generoso.

			-Venid conmigo – dijo el sacerdote visiblemente interesado. 

			Le acompañaron hasta una sala muy pequeña sumida en completa oscuridad, sólo una diminuta lámpara de aceite colgada  junto a la   entrada permitía adivinar el entorno del habitáculo. Tras invitarles a sentarse en el suelo, cerró la pesada puerta de madera a sus espaldas. Transcurrieron momentos de incertidumbre hasta que se acostumbraron a la penumbra. Entonces pudieron observar que el sacerdote tomaba un recipiente   y lo acercaba a su boca. Tras ingerir parte de su contenido, lo dejó de nuevo en el suelo.

			-Cuéntame los sueños de tu hijo- dijo de pronto.

			Dughdhova comenzó el relato mientras el sacerdote escuchaba en silencio. De repente,  recordó el último sueño que le había contado. Era un sueño que se repetía habitualmente y del cual desconocía  su significado.

			-En una de las visiones  que  suele contarme aparece un gran fuego que va adquiriendo viveza hasta transformarse  en una luz muy intensa, deslumbradora.

			-Sin duda una manifestación de Mitra – dijo el sacerdote mientras daba un nuevo trago.

			-Algo así supuse – dijo ella -, pero lo extraño es que escucha una voz que le dice que se prepare, que se acerca su tiempo. Por eso he querido solicitar la opinión de la diosa Anahita, para que con su sabiduría interprete el sueño de mi hijo.

			Soma, llamada también Sawma, la bebida sagrada extraída del cáñamo prensado y mezclado con otras plantas y bayas, empezaba  a ejercer su efecto en el sacerdote. Balbuceaba palabras que no tenían ningún sentido; mientras, su cuerpo parecía seguir una especie de ritmo inaudible. Tras  esperar un buen rato, por fin el sacerdote pareció recobrar la lucidez. 

			-Anahita ha hablado - dijo restregánse los ojos. 

			Entró otro sacerdote portando un recipiente con agua, que entregó al primero. La luz de una antorcha que portaba mostró unas manos rugosas y bastante sucias. El vidente se aclaró la cara y  después bebió un sorbo.

			-¿Qué ha dicho?- se atrevió por fin a preguntar Dughdhova.

			-El muchacho debe ingresar en el templo para ser preparado: será sacerdote,  la diosa  desea que sea su sirviente.

			La antorcha iluminaba ahora el recinto, mostrando el aspecto general de los dos sacerdotes y de la estancia. Dughdhova tuvo que reprimir un gesto de repugnancia, pero  les contestó pausadamente.

			-Comprenderéis que antes debo consultarlo con su padre – dijo excusándose.

			Seguidamente se levantó y abandonó el recinto seguida por Ardjasp que no había abierto la boca en ningún momento. Pero cuando estuvieron fuera dio su opinión.

			-No quiero servir en este templo, madre –dijo con voz firme el muchacho-. Es sucio y oscuro, no me gustan los sacerdotes que habitan en él. Me gusta la vida  al aire libre, el agua corriendo entre las rocas, los árboles en flor y los animales retozando en los pastos. Este templo  huele a moho, la suciedad es  dueña y señora  y parece que en él se rechace la entrada de la luz del sol.

			Dughdhova quedó asombrada por el comentario de su hijo. La mención que había hecho de la luz del sol, le trajo a la memoria la profecía que el viejo mendigo le había comunicado hace años. Además, no tenía nada claro que el destino de su hijo fuese el sacerdocio en un templo cuyas peculiaridades había descrito tan esclarecidamente. Sonrió y abrazó tiernamente al muchacho.

			-No te preocupes hijo, hablaré con tu padre y todo se arreglará- dijo cariñosa.

			Pourushaspa no pudo reprimir la risa   cuando ella le contó la experiencia que habían tenido en el templo.

			-No te preocupes, mujer. Dejaremos que crezca tal como él quiere y en su momento, los dioses mostrarán qué destino le tienen reservado. He hablado con mis hermanos y estamos de acuerdo  en que sería bueno para Ardjasp quedarse en la ciudad durante un tiempo, tal como habíamos comentado. Sus primos están siendo adiestrados en las armas y él no va a ser menos. Corren malos tiempos, llegan rumores de que los turanios andan revueltos y  hay que estar preparados por si deciden lo peor.

			Cuando le comunicaron que se quedaría en la ciudad, Ardjasp sintió en su interior una extraña mezcolanza de desolación y regocijo, desolación ante la pérdida de la libertad infantil y regocijo ante las perspectivas de las nuevas experiencias que podía encontrar en una ciudad como Zaraspa.

			Con sus primos Gushtasp, los gemelos Shasán y Mahmán y el menor de todos, Maidyôiamâha, al que llamaban cariñosamente Maid, entabló Ardjasp una buena amistad, más allá incluso del parentesco familiar. Juntos aprendieron  a utilizar las armas de los aryos, el arco, la lanza y el mazo. Practicaron también la regla  básica de su pueblo, que se consistía en la perfecta unión de tres acciones: montar bien a caballo, disparar mejor con el arco y decir siempre la verdad. Era la herencia del fundador de la estirpe, el mítico rey Iraj.

			En sus correrías, viajaban hacia el norte, en busca de búfalos, hasta las praderas cercanas al gran Amu Daria. Otra zona donde les gustaba acudir por la abundancia de antílopes, eran los montes que ceñían por el sur la gran explanada donde  se levantaba Zaraspa. Eran las estribaciones finales del gran macizo conocido como Kara Korum o “montañas negras”, que se levanta imponente al este, con sus majestuosas cumbres eternamente blancas y que proporcionan su enorme caudal al Amu Daria. Sus últimas ramificaciones morían después en el desierto occidental, consumidas en las ardientes arenas negras del desierto del Kara Kum. Ardjasp disfrutaba más contemplando las montañas  y los torrentes, que impetuosos descendían de las cumbres, que cazando como sus primos. Poco a poco comenzó a manifestar su amor por los animales, principalmente por los perros, lo que le provocó no pocos problemas con los demás muchachos que lo tenían por poco valeroso. Su preferido era un joven ejemplar macho de porte poderoso llamado Tazi. No era extraño que sintiese predilección por él, era un ejemplar  valiente, jamás retrocedía ante un ataque, aunque el adversario fuese  más fuerte que él. Su táctica era simple pero efectiva: observaba los puntos débiles del contrario con su mirada fija y penetrante, para pasar al ataque con una rapidez impresionante. Completaba su porte un oscuro pelaje con algunos mechones blanquecinos en cuello y patas. Lo tenía largo y fino y casi llegaba al suelo, dado que su raza no lo mudaba nunca. Debido a esto, aparentaba una complexión bastante más considerable de lo que realmente era. Aquel animal sería su compañero inseparable durante muchos años.

			Transcurrieron tiempos felices y despreocupados para los jóvenes, pero un día  finalizaron bruscamente con la llamada del consejo de Zaraspa. Fueron requeridos para formar parte de la milicia que defendía  la ciudad y las tierras de sus alrededores. Al ser miembros de una   noble familia, formaban parte de la casta dirigente de los guerreros y dispusieron de un reducido grupo de bravos soldados con los que patrullar las fronteras del norte, junto al Amu, las únicas donde existía un peligro real, ya que eran los límites del territorio turanio. No solían acercarse en gran número a las tierras arias, pero siempre había alguno que osaba adentrarse más de lo normal. La orden era que debían ser rechazados o eliminados, para evitar que transmitiesen a sus tribus, en las heladas estepas, la realidad de las fértiles tierras aryas. Al norte del gran río sólo existía una comunidad arya en el gran valle de Fergana. Un lugar estratégico, además de muy fértil. Era el principal mercado para los excedentes de ganadería de Zaraspa. Los camellos tenían allí  buena aceptación al ser animales muy resistentes a la falta de agua, cosa que los hacía excelentes para atravesar los desiertos occidentales como el Kara Kum y Kazil Kum, pero también los de más allá de las altas montañas, particularmente el que sus habitantes llamaban con razón Ta-ko-la-ma-kan,  cuyo  significado “si entras no saldrás”, no dejaba dudas  respecto a la aridez extrema de dicho lugar. Los caballos de Zaraspa eran el principal atractivo de quienes se acercaban a Fergana  a comerciar. Al contrario de los caballos turanios, animales resistentes pero de corta estatura, los aryos eran animales altos y muy rápidos, fruto de  incontables generaciones de cruces y mejoras en la raza.

			 Los habitantes del valle de Fergana, a pesar de estar a las puertas de las tierras turanias, estaban perfectamente protegidos por las altísimas cumbres nevadas que cerraban el extenso valle por el norte, sur y este, dejando un único acceso por poniente, hacia el desierto del Kazil Kum. Esta entrada estaba ocupada prácticamente en su totalidad por un profundo lago de heladas aguas, ya que era el lugar donde desaguaba un gigantesco glaciar. Por si fueran pocos inconvenientes, allí nacía otro de los grandes ríos de la zona, el Syr Darya, que en su discurrir hacia occidente ejercía de frontera casi insalvable ante las incursiones turanias. Al valle sólo se podía acceder por el flanco sur del lago, a través de una estrecha senda, oculta por un tupido bosque de hayas y cedros. Existía un sendero de montaña que sólo conocían los pueblos aryos y era utilizado cuando no querían ser  descubiertos, pues el camino habitual transcurría muy cerca del que venía de Afrasiab y éste era permanentemente vigilado por los turanios. Durante largos períodos Ardjasp,  sus primos y los demás guerreros,  patrullaron los territorios cercanos a Zaraspa, sin cruzar el caudaloso Amu Daria. Hasta que, un día, el consejo de la ciudad reclamó su inmediata presencia.

			-¿Qué puede ocurrir? – comentó Gushtasp.

			-Eso es que algún marido se ha quejado de ti al consejo – ironizó Mahmán.

			-O quizá mamá te añore- dijo jocoso Shasán.

			-Hay otra posibilidad – intervino Maid jubiloso-. ¡Que por fin vamos a tener acción de verdad!

			Ardjasp en cambio no dijo nada, presentía que era el comienzo de algo que no alcanzaba a vislumbrar en su totalidad. Un escalofrío  le recorrió el cuerpo, pero prefirió no comentarlo con sus primos. 

			Inquietos y presurosos llegaron a la ciudad   encontrándola muy agitada. La multitud parecía asustada y la mayoría de puestos anteriormente repletos de mercancías y compradores, estaban ahora  vacíos. Una sola palabra bastó para darles una idea del problema. Por el mercado corrían noticias sobre los turanios.

			-¿Turanios?- preguntó  Ardjasp.

			-El rumor dice que se acercan a nuestras tierras desde el norte - les confirmó un soldado.

			Ardjasp y sus primos se dirigieron directamente al centro de la ciudad, donde se encontraba el palacio del rey. El consejo estaba reunido. Al llegar saludaron a varios jefes de grupo que ya aguardaban ante la puerta. Al poco rato, uno de los  vigilantes les hizo una seña para que se acercaran.

			-Están reunidos para tomar una decisión sobre la noticia que se ha extendido por la ciudad respecto a que los turanios se han puesto en camino hacia nuestras tierras- les   resumió.

			Esperaron hasta que fueron requeridos a la sala del consejo. Una vez estuvieron dentro, el consejero de más edad se levantó, adelantándose hacia el grupo que aguardaba inquieto. Tras pedir permiso al rey con una furtiva mirada, comenzó su plática con un tono que transmitía toda la inquietud que se vivía.

			-Os hemos mandado llamar porque un gran peligro nos acecha- comenzó a explicar el anciano.

			-Los viajeros que regresan de Fergana portan noticias alarmantes. Al parecer nuestros enemigos están comenzando a desplazarse fuera de sus territorios habituales y algunas tribus han sido vistas muy al sur, demasiado cerca de nuestras fronteras. Por el momento no causan problemas, pero lo que tememos es que sea el comienzo de un desplazamiento general por algún motivo que  desconocemos. Viajaréis hasta Fergana.  Formad un grupo   que pueda moverse rápidamente, pero que llegado el caso, pueda defenderse de un ataque. Unos sesenta hombres serán suficientes para llegar hasta allí. 

			-¿Cuál sería nuestra misión? – preguntó Ardjasp.

			El anciano consejero le miró y contestó  dirigiréndose al interlocutor

			-Seréis los oídos y los ojos de la ciudad. Cualquier cosa que pueda perjudicarnos debéis ponerla en conocimiento de este consejo lo antes posible. Evitaréis el enfrentamiento con nuestros enemigos, siempre que sea posible.

			-¿Cuándo partimos? - comentó otro de los jefes de grupo.

			-Se convoca a los que residáis en la ciudad, ante la puerta norte al amanecer del segundo día. Partiréis rumbo a Fergana y por el camino se os unirán quienes tengan su casa en dirección al gran Amu Daria.   ¿Alguna duda?- finalizó el consejero.

			Como nadie dijera nada, les bendijo y les deseó la protección de los dioses, dando por terminada la reunión.

			-Nos vemos dentro de dos días, el camino hacia Fergana pasa cerca de mi poblado- dijo Ardjasp a sus primos mientras salían del palacio.

			El grupo de deshizo  inmediatamente. ¡Tenían tantas cosas que hacer antes de partir! Algunos se acercaron a los templos a pedir protección a los diversos dioses, otros fueron a despedirse de los amigos y a compartir con la familia los  momentos que quedaban antes de la marcha, ya que viajarían hacia lo desconocido y no sabían qué les aguardaba. Ardjasp galopó directamente a su casa  y nada más llegar, comentó con sus padres las noticias y la orden recibida del consejo de la ciudad.

			3. La partida

			En su casa, Arjasp meditaba turbado por la situación en la que se encontraba. Por un lado le excitaba la posibilidad de aventuras, ya que viajaría fuera de las fronteras de su mundo habitual, vería el desierto del Kara Kum y  conocería gentes que vivían en la frontera norte, en el valle de Fergana. Pero en el fondo de su alma bullía algo más, un extraño presentimiento que no era capaz de explicar, pero que no le dejaba en paz. El azoramiento no pasó desapercibido para su madre, que le preguntó qué le pasaba.

			-Madre, mi alma está dividida entre lo que intuyo como formando parte de mi destino y que se relaciona con este viaje a Fergana y lo que dejo atrás –respondió Ardjasp.

			-No dudes en seguir lo que tu alma te aconseje, hijo mío – le dijo cariñosamente.

			Arjasp dirigió su mirada hacia  su madre colmándola con todo el cariño que sentía por ella. Pensó también en su padre, que había puesto en él todas sus esperanzas para que continuase con la tradición familiar ganadera.

			-¿Aunque tenga el presentimiento de que no volverás a ver a tu hijo?- respondió Ardjasp.

			Dughdhova no contestó, pero una negra sombra pareció instalarse en su interior. La noche anterior a la partida no pudo conciliar el sueño, se sentó junto a su lecho, velándolo. Por su parte Ardjasp tuvo, como era habitual, variados sueños y visiones que le impidieron  descansar. Uno de ellos, por la fuerza que del mismo emanaba, quedó registrado en su memoria por encima del resto. Era la imagen de una mujer joven que, majestuosa, le observaba en silencio, con sus oscuros ojos fijos en él. No la conocía, aunque su apariencia le resultaba familiar. Un inmenso desasosiego movilizó su alma  haciéndole emitir una sorda exclamación. Despertó inquieto y vio a su madre sentada a su lado.

			-¿Qué te sucede hijo?, ¿qué imágenes perturban tus sueños?

			-Madre debo decirte algo que me está consumiendo. Los sueños que ya conoces, siguen aflorando casi cada noche. La deslumbrante luz que ilumina mis visiones nocturnas continúa visitándome de forma  persistente– dijo Arjasp.

			Se detuvo unos instantes como intentando encontrar las palabras adecuadas para exponer tan complejo sueño a su madre.

			-Pero esta noche algo más ha sucedido, otra imagen ha venido a unirse a la anterior, produciéndome una inmensa pesadumbre. Una hermosa mujer apareció como surgiendo de las sombras y  se detuvo frente a mí ocultando la brillante luz que me visita asiduamente en mis sueños. Sus palabras no llegaron a mí, pero sus ojos transmitían un inmenso sufrimiento. Una insondable angustia se apropió de mí haciéndome despertar. Lo demás ya lo conoces, ya que estabas junto a mí.

			Dughdhova, que había prestado atención sin interrumpirlo, sintió como propio su sufrimiento, pero no sabía cómo dulcificar la angustia de su hijo. Su padre despertó al escucharlos hablar, se acercó y preguntó qué sucedía. Ardjasp repitió a su padre lo que ya había contado a su madre.

			-No puedo saber qué te intentan transmitir esos sueños que se repiten tan a menudo, hijo - dijo Pourushaspa tras reflexionar -. Pero parece evidente que los dioses desean transmitirte algo utilizando los sueños como conducto y por la insistencia con la que estos se producen, considero que debe ser importante- concluyó.

			Ardjasp miró a sus padres y le invadió una oleada de ternura. La comprensión y el apoyo de ambos en estos momentos, era muy importante para él.

			-Puede que sí haya algo que puedas hacer – apuntó su padre de repente.-Ya que vais a Fergana, te daré el nombre de alguien en quien confío, ya que tenemos tratos desde hace mucho. Es la persona que comercia con nuestros camellos y caballos en el valle, quizá él conozca algún vidente que pueda interpretar tus sueños. Ahora debes prepararte, el sol despunta ya por oriente y pronto pasarán tus compañeros a recogerte.

			Dughdhova entregó a su hijo una bolsa de piel con comida para el viaje y un capote de pelo de camello, ya que pasarían muchos días en las  altas montañas, rodeados por la nieve y el hielo. Él cogió sus armas y se dirigió hacia su caballo que piafaba nervioso, como si intuyese que le esperaba un largo trayecto. A mitad de camino se volvió hacia su padre.

			-Padre, me llevo a Tazi  si no tienes inconveniente – dijo Ardjasp.

			-Que te sirva de compañía y te defienda de los peligros, hijo mío- contestó su padre.

			En la lejanía, proviniendo de Zaraspa, se podía observar una nube de polvo que se acercaba al poblado.   

			-Ahí vienen – observó Ardjasp.  

			El joven abrazó a su padre y besó tiernamente a su madre y sin mediar más palabras montó en su caballo y llamó al perro con un agudo silbido. Seguidamente azuzó al caballo y se dirigió hacia el camino que  se dirigía hacia el gran Amu Daria.

			Todavía escuchó la voz de su madre que le recomendaba tener mucho cuidado al cruzarlo. Se detuvo un instante y saludó con la mano. ¿Era una despedida definitiva? Sólo los dioses lo sabían. Él incitó de nuevo su montura y corrió hacia el grupo que se acercaba. Les esperó al borde del camino hasta que, estuvieron a su altura, entonces se incorporó a la fila, junto a sus primos. Venían entonando una cadencia repetitiva muy antigua, que utilizaban siempre que querían mantener un determinado ritmo de paso. El grupo lo formaban básicamente jóvenes guerreros, a excepción de dos expertos exploradores que conocían el camino hacia Fergana por haberlo recorrido en muchas ocasiones. Llegaron a un repecho del camino desde donde pudieron contemplar en la lejanía el enorme surco que dejaban en la tierra las aguas del Amu. Era una visión magnífica para la mayoría de los componentes de la patrulla que lo veía por vez primera. Ni en sueños habían podido imaginar la magnitud del río. A medida que se iban acercando, el cauce se fue haciendo más y más amplio hasta  que resultó tan impresionante que se detuvieron entre sorprendidos y asustados. Los guías sonrieron ante la estupefacción que el río causaba a los muchachos. Ardjasp se dirigió a ellos.

			-¿Supongo que ya sabréis cómo cruzarlo? – dijo.

			-Lo sabemos, señor - contestó uno de ellos.

			-¿Acaso remontaremos la corriente hasta encontrar un vado lo suficientemente seguro para cruzarlo?– volvió a preguntar Ardjasp.

			El guía más mayor sonrió. Conocía perfectamente las características que hacían del Amu Daria un río muy peculiar. En sus viajes había escuchado relatos sobre otros grandes ríos que, partiendo de las mismas montañas, se dirigen hacia el sur: el Ganges y el Indo. Estos son fruto de la unión de multitud de pequeños ríos que descienden de las altas montañas y a medida que confluyen y se dirigen hacia el gran mar, se van haciendo más caudalosos, siendo de una amplitud inmensa en su desembocadura. En cambio el  Amu y su hermano de más al norte, el Syr Daria, son completamente diferentes. Nacían  en el techo del mundo, la gran planicie del Pamir, en cuyas altitudes perpetuamente blancas residen los altos dioses. Enormes lenguas de hielo descienden de ellas rugiendo entre las gargantas hasta que se precipitan en el llano formando un inmenso y profundo curso de agua helada prácticamente desde el mismo lugar donde surgen impetuosos al valle. En su viaje hacia los desiertos occidentales, Kara Kum y Kazil Kum, el agua va desapareciendo poco a poco tragada por las negras y rojas arenas o volatilizada por  el ardiente sol, para al fin desaparecer, totalmente agotada su fuerza y el fluido que transporta, en medio del tórrido desierto. Nunca llegan al gran mar, aunque se comentaba que en épocas de gran caudal, llegan a crear enormes embalses en las depresiones interiores del desierto.  

			La sacudida que le propinó Ardjasp, hizo salir de su ensueño al guía.

			-Vamos, regresa junto a nosotros- dijo Ardjasp-. No has respondido a mi pregunta sobre si remontaremos el río.

			-De ninguna manera, señor. Cuanto más arriba vayamos, más peligroso es cruzar, por la amplitud del río y la fuerza de sus heladas aguas. Sólo hay dos formas de pasar al otro lado, dirigirse hacia el gran desierto y cruzarlo cuando ya no exista peligro, o utilizar el paso del desfiladero. La primera ruta nos alejaría demasiado de nuestro objetivo y también es peligrosa, no por el agua, sino porque no hallaremos alimentos en el Kara Kum. La segunda sólo es conocida por nuestro pueblo. Se trata de cruzar en una zona en que el río es muy amplio, pero en su centro existen varias islas ocupadas por nuestra gente. Ellos disponen de almadías para cruzar, pero se encuentran permanentemente en las islas para que no crucen nuestros posibles enemigos. Entre nosotros el paso es conocido con el nombre de “las puertas”, porque luego tenemos que atravesar las montañas por una estrecha grieta que nos evita un rodeo de varias jornadas. Hacia  allí debemos dirigirnos- dijo señalando un punto en la lejanía.

			-Vayamos pues- ordenó Ardjasp.

			El grupo se dirigió al galope hacia el lugar señalado por el guía. Llegaron justo antes de oscurecer y acamparon para poder cruzar al otro lado con las primeras luces.

			¿Cómo podría explicar un joven de veinte años las sensaciones que se tenían en una situación como aquella que estaba viviendo? Por primera vez se encontraba dirigiéndose hacia un lugar desconocido, lejos de su hogar y de sus seres queridos, aunque el estar rodeado de otros camaradas en su misma situación, hacía más llevadera la situación. Tras una rápida   cena, se durmió bajo una pequeña acacia. Tazi se enroscó a sus pies. No encendieron fuegos que delatasen su presencia.

			Apenas se adivinó el resplandor del sol tras las altas montañas, comenzó la actividad en el campamento. Tras desayunar queso y una bebida para calentar el cuerpo entumecido, se  dirigieron hacia la orilla del gran río. Algo más hacia el norte se distinguía, entre los efluvios de neblina matinal, una especie de promontorio en medio del curso del río. Cuando estuvieron cerca, los guías hicieron sonar un cuerno de caza y aguardaron. Entre la bruma comenzaron a aparecer  tenues luces y casi al instante se escuchó como si se hubiese lanzado al agua algo muy pesado desde más al norte de la isla. Pronto percibieron una almadía sobre las aguas y varios hombres que la manejaban con largas pértigas. Guiada por la corriente, se acercó al grupo que esperaba en la orilla. Al llegar los hombres saludaron a los guías y mientras uno explicaba los pormenores de la expedición, el otro se dirigió a Ardjasp, que estaba junto a sus primos cambiando impresiones sobre la amplitud del río y la fuerza de su corriente.

			-Señor, antes de poder cruzar, tenemos que transportar la almadía más arriba de la isla, de modo que la misma fuerza de la corriente nos deslice hacia ella sin esfuerzo, dirigiéndola con las pértigas. Ataremos los caballos a una larga cuerda para que la acarreen sin esfuerzo y llegados al lugar señalado, embarcaremos hombres y animales  en grupos pequeños hasta completar el traslado a la isla. Luego efectuaremos la misma maniobra para llegar  a la otra orilla- finalizó el guía.

			El mismo hombre pidió a los  primeros que iban a cruzar, que taparan los ojos a los caballos para evitar que se asustasen en medio de la corriente. Era una maniobra que, no por haberse efectuado en miles de ocasiones, estaba exenta de peligro. Si uno sólo de los animales se asustaba, corrían el riesgo de caer todos al agua. Ardjasp fue el primero en tapar los ojos a su caballo y subirlo a la almadía. Tras él se animaron varios  guerreros y casi sin darse cuenta, se encontraron en medio del caudaloso Amu Daria. Los barqueros conocían perfectamente su oficio y con un par de maniobras alcanzaron la isla y aguardaron al resto. Tras varios viajes, el grupo al completo había cruzado el primer tramo del río. Entonces los guías se pusieron al frente y pidieron que les siguieran hacia el otro lado, donde efectuarían idéntica maniobra. En el centro de la pequeña isla había cuatro o cinco casas donde vivían los barqueros con sus familias. Allí les dejaron el pago por su trabajo: un saco de grano, otro de carne seca y un tercero con frutas frescas. El traslado a la  orilla norte del río no revistió ninguna dificultad.

			-¿Hacia donde debemos dirigirnos?- preguntó uno de los primos de Ardjasp.

			El explorador, señalando las montañas que tenían frente a ellos, dijo:

			-Hacia el paso, atravesándolo nos evitamos un rodeo de varios días por las arenas del Kara Kum. Al otro lado  podemos escoger, o dirigirnos hacia el valle de Fergana a través de los montes, o dando un rodeo, hacia la peligrosa ciudad fronteriza de Afrasiab, a las puertas del desierto. Este último es un camino más cómodo, pero nos toparemos con demasiada gente y no es conveniente para nuestra expedición.

			-Evitaremos la visita a la ciudad en la ida - dijo Ardjasp tras consultar con la mirada a sus primos.

			La columna montó a caballo tomando el sendero que se dirigía hacia las montañas. Las atravesarían por el paso que habían recomendado los guías. Llegaron al atardecer. Eran las estribaciones finales de la gran cordillera, pero no por ello menos altas. Afortunadamente en la época que estaban, todavía no había cambiado el tiempo y el frío no era excesivo.

			-Acamparemos aquí y mañana, con más luz,  cruzaremos el paso- comentó Gushtasp, el  mayor de los primos de Ardjasp.

			Los hombres descabalgaron y comenzaron a preparar un campamento colocándose en  un círculo,  fácil de defender en caso de ataque. Estaban  en una zona donde los turanios  solían  aventurarse y había que tomar precauciones. Ardjasp mandó a tres hombres para que inspeccionaran el paso que cruzarían por la mañana.

			-No debéis  arriesgaros- les dijo-. Ante cualquier sospecha, mejor volver grupas cuanto antes, que exponeros a un ataque.

			Cuando regresaron eran portadores de excelentes noticias.

			-No hemos visto a nadie en las puertas y todavía no hay nieve que nos impida cruzarlo- comentaron.

			La comida fue abundante, ya que  les esperaba una jornada muy dura.

			Hacía poco que se había acostado, pero Ardjasp ya estaba inmerso en uno de sus extraños sueños. Se movía inquieto bajo su capote de piel mientras Tazi le observaba en silencio. De nuevo la extraña luz iluminó su sueño. Se encontró caminando en la soledad del desierto. La luz del sol era de una intensidad formidable pero curiosamente no sentía  calor. De repente la luminosa y dorada visión se transformó pasando al más puro color níveo. Ya no era un desierto, ¿serían las cumbres   de la Elegancia Blanca, nombre con el que se conocía una de las más altas cimas existentes en Airya? En imágenes sin  sentido ni conexión, súbitamente se vio rodando por la virginal capa de nieve y cayendo de bruces sobre ella. Le sorprendió comprobar que no estaba fría, más aun, su mejilla parecía estar caliente. Sobresaltado se despertó. Tazi estaba a su lado lamiéndole la cara. Había observado el inquieto sueño de Ardjasp e intentaba despertarlo.

			-Ya está, Tazi- dijo al animal mientras  le rascaba tras sus peludas orejas.

			Como si le entendiese, el perro giró sobre sus patas traseras y volvió a enroscarse  a su lado. El amanecer, con las cumbres nevadas tan próximas, resultó bastante frio. Encendieron un solo fuego y calentaron agua para hacer un buen  caldo con el que tonificar sus cuerpos ateridos. Tras recuperar el calor perdido en la gélida noche,  el grupo reanudó la marcha.

			-Mandad los perros por delante - ordenó Gushtasp.

			Tazi, como si comprendiera la orden dada, de un brinco se puso al frente del grupo formado por los otros cinco perros que acompañaban a la expedición.Emprendieron un rítmico trote y se encaminaron directamente hacia el  paso, como si supiesen donde se encontraba, a pesar de que era la primera vez que estaban allí. Tras ellos galoparon los guías. El grupo se mantuvo ligeramente retrasado para disponer de capacidad de reacción en caso de que se detectase algún peligro. La montaña se presentaba frente a ellos semejante a un muro pétreo infranqueable, sin apenas vegetación. A medida que se acercaban comenzaron a distinguir con creciente preocupación la estrecha hendidura por la que deberían pasar. Al llegar a una distancia prudencial Gushtasp ordenó detenerse. Se reunieron los responsables de las cuadrillas de hombres para comentar la táctica a seguir.

			-No podemos arriesgar todo el grupo atravesando juntos el desfiladero. Puede haber bandidos al acecho y allí dentro estaríamos totalmente  indefensos ante  un ataque desde lo alto. Haremos tres grupos que pasarán distanciados para poder reaccionar en caso de necesidad. Una vez salvado el obstáculo, nos reagruparemos- dijo Gushtasp.

			Como todos estuvieron de acuerdo, Gushtasp dio la orden.

			-¡Los primeros veinte hombres que me sigan!.Ardjasp mandará el grupo siguiente y los restantes veinte hombres pasarán después con vosotros- dijo señalando a Shasán y Mahmán.

			El grupo de Gushtasp inició la marcha en columna de a uno. Al llegar a la boca del paso miró instintivamente hacia arriba. Hasta donde alcanzaba la vista, el agua que resbalaba por la pétrea pared estaba congelada, formando amenazantes carámbanos sobre sus cabezas, semejantes a peligrosas puntas de lanza. En línea y silenciosamente atravesaron el angosto paso que no resultó ni largo, ni peligroso, ya que se ensanchaba poco más allá de donde se encontraba la entrada. Desde este otro lado podía observarse con más detalle la montaña partida en dos pedazos, probablemente fruto de alguna de las muchas sacudidas que se producían en la zona. Según ancestrales leyendas transmitidas oralmente, esas convulsiones eran debidas  a la disputa que mantenían desde tiempos inmemoriales las huestes de la luz en su lucha con las de la oscuridad, que se ocultaban en lo profundo de la tierra. Los seres humanos poco podían hacer en estos casos, salvo protegerse de las secuelas que este enfrentamiento  provocaba.  Mientras observaban el camino por donde debían proseguir, fueron llegando los otros dos grupos.

			-Nos espera un tortuoso trayecto- resopló Gushtasp.

			Frente a ellos se abría un profundo y pedregoso  valle sin apenas vegetación, sólo algunos hierbajos y arbustos que se agarraban con fuerza al suelo, resistiéndose a morir helados o resecos debido al ardiente sol diurno. Esto tenía una clara ventaja, nadie podría sorprenderlos ya que hasta donde la vista alcanzaba, no había donde esconderse. El estrecho camino había sido ampliado picando en la dura roca allí donde era necesario, de tal forma que apenas les permitiría pasar de uno en uno. El trazado se ajustaba al perfil de la pared rocosa, de forma que algo más allá se ocultaba, para volver a aparecer poco después. Durante todo el día recorrieron el abrupto sendero hasta que, poco antes del atardecer, este se ensanchó de repente formando una amplia planicie donde decidieron acampar para pasar la noche. Encendieron hogueras con las escasas ramas que pudieron encontrar en los alrededores antes de que una  espesa y helada neblina les cubriese totalmente, ocultándoles a la vista de cualquier enemigo. Mientras cenaban, Ardjasp observó que algunos hombres se mostraban inquietos ante aquel fenómeno que les impedía ver más allá de unos pocos pasos. De repente se le ocurrió algo para intentar tranquilizarlos. Comenzó a tararear una antigua tonada que relataba las aventuras del mítico héroe Rustam en su lucha contra demonios y dragones. Se repetía insistentemente con una cadencia que obligaba a todos a mover arriba y abajo la cabeza, produciendo un efecto contagioso. Los hombres comenzaron a canturrear con desgana, pero al momento se vieron inmersos en un torbellino de ritmo que les arrastró sin que se diesen apenas cuenta. Sus extremidades se movían como si estuviesen dotadas de vida propia.  Ardjasp observaba con asombro la escena. Conocía   los efectos de la antigua epopeya de Rustam, pero era la primera vez que  los había visto en acción. Y en verdad, por los actos que producían, no había ninguna duda de que era una balada muy poderosa, por eso no atinaba a comprender por qué no producía efecto en él.   Cuando el machacón ritmo ya se había convertido en la actividad general del grupo, se acurrucó junto a una piedra, envolviéndose en su pelliza. Dio un largo bostezo  antes de dormirse profundamente.

			En la altitud a la que se encontraban, la luz del amanecer les despertó antes que en el llano. El frio era intenso y las fogatas se habían apagado por falta de combustible. Gushtasp ordenó a varios hombres que  recorriesen el sendero en ambas direcciones en busca de algo para poder alimentar el fuego. Al poco rato regresaron los que habían desandado el camino con apenas unas pocas ramas. El otro grupo tuvo más suerte; un poco más adelante, encontró el tronco seco de un árbol que había sido arrastrado por algún derrumbe. Pudieron encender un buen fuego en medio del llano y calentar agua para cocer unas  hierbas  que les entonaron el cuerpo aterido por el frío nocturno. Mascaron un poco de carne seca, mezclándola con  frutas para hacerla más fácil de ingerir. Algunos masticaban también frutos secos ya desprovistos de sus cáscaras. Era el recurso más utilizado en los viajes. Pronto se sintieron con fuerza para continuar el camino. Gushtasp ordenó levantar el campamento y proseguir el viaje. Tenían que encontrar pronto pastos y agua para los caballos, o  acabarían con sus provisiones de frutas frescas.

			Reemprendieron la marcha en cuanto el resplandor del sol comenzó a calentarles. A corta distancia el sendero comenzaba a descender, de forma apenas notoria al principio, pero enseguida se hizo evidente. A medida que bajaban zigzagueando, el valle se iba abriendo ante sus ojos, hasta que en el horizonte vislumbraron el final del tortuoso sendero. Finalizaba en una llanura que se  prolongaba de este a oeste. Frente a ellos, aunque todavía muy lejanas, se alzaban de nuevo las nevadas cumbres. Tendrían que cruzar el valle por su parte más estrecha antes de llegar al nuevo muro pétreo. No era tan alto como el que acababan de atravesar, pero imponía contemplarlo desde el llano.  

			-¿Cuántas jornadas nos quedan hasta Fergana?- preguntó Ardjasp a uno de los guías.

			-Dos para atravesar las montañas y otras dos hasta la entrada del valle de Fergana- contestó aquel -. Después el terreno es llano y se viaja más rápido. La propia Fergana está a unas  tres jornadas de la entrada del valle.

			-¡En marcha pues!- gritó Gushtasp poniéndose al frente de la columna.

			El grupo enfiló hacia la formidable pared que se erguía amenazante frente a ellos. Guías y perros iban por delante, a corta distancia del resto. Cruzaron un arroyo de aguas heladas que discurría  plácido por el centro del valle y no tardaron en llegar al pie del macizo. Se extendía de oriente a poniente hasta donde alcanzaba la vista. Apenas tenía vegetación, era una mole pétrea negruzca con abundantes taludes debido a los desprendimientos. Sus cimas estaban cubiertas por nieves perpetuas y no se distinguía ninguna quebrada que permitiera el paso a su través, así que esperaron a reunirse con los guías que habían descabalgado y desaparecido tras los arbustos. Regresaron cargando un buen puñado de leños.

			-¿Por qué recogéis  maderos secos?- preguntó Gushtasp.

			-Esa es la costumbre antes de atravesar esta parte de las montañas. No existe nada en todo el itinerario excepto piedras. Deberíamos dejar abrevar y comer a los caballos  antes de acometer la travesía. Hay que transportar la madera con la que encender fuego, allí nada encontraremos – respondió el guía.

			Gushtasp asintió. Ordenó  a los hombres  descabalgar y que   procurasen cada uno madera para dos días. Después pidió dejar libres a los caballos para que pastasen y bebiesen en los arroyos que descendían de la montaña.  Acamparon para pasar la noche   y acometer la travesía con luz diurna. Encendieron fogatas con la abundante madera que encontraron entre los arbustos y algunos hombres salieron a cazar para poder recuperar fuerzas ante el enorme esfuerzo que les esperaba. En general el grupo estaba muy distendido y eso era lo que necesitaban, dado que los próximos días serían difíciles. De repente se escuchó un enorme alboroto no muy lejos. La alarma fue general ¿acaso estaban siendo atacados?- se preguntaban -. Tras unos momentos de incertidumbre, aparecieron los perros muy excitados precediendo a varios hombres que porteaban dos enormes cabras colgando de unas largas varas. Tazi iba al frente del enardecido grupo. Su enrojecido hocico mostraba las marcas de una dura lucha. Ese anochecer fue diferente a los anteriores. Los hombres cantaron y comieron hasta bien entrada la noche. Poco a poco se fueron acallando las voces y la calma volvió a reinar.

			Amaneció un día bastante desapacible. En lo alto de la montaña se acumulaban nubes  amenazando tormenta. Gushtasp llamó a los exploradores y a Ardjasp. Los demás esperaban intranquilos la decisión que se iba a tomar.

			-¿Qué camino tomaremos ahora?- preguntó a los guías.

			-No hay un camino preciso – respondió uno de ellos-. La parte más complicada está en alcanzar aquel cerro de allí – señaló con el dedo - . Después es bastante llano hasta alcanzar el paso que lleva al  siguiente valle. Allí sí que tendremos serias dificultades.

			Ardjasp observaba preocupado la zona por la que debían ascender. Era un sendero pronunciado y rocoso, con muchas piedras sueltas, sin duda  arrastradas por el agua y la nieve. No podían arriesgarse a subir montados, de modo que la orden fue clara.

			-Subiremos a pie hasta lo alto del collado. No nos expondremos a que alguno de los caballos resbale y se despeñe junto al jinete –dijo.

			Gushtasp asintió en silencio y poniéndose junto a él, comenzaron el duro ascenso. Al principio las patas de los caballos se agarraban bastante bien al suelo. Mientras remontaban el sendero, los cascos de los animales iban desplazando algunas piedras en su esfuerzo. Estas  aumentaron a medida que  crecía el número  de caballos que se incorporaban a la ascensión. El empinado sendero empezó a escupirlas ladera abajo y los animales piafaban inquietos al recibir los golpes en sus patas.

			-¡Alto! –gritó Gushtasp. No podemos subir todos a la vez, es peligroso para quienes vienen detrás.

			Los hombres intentaron contener a las bestias y casi todos lo consiguieron excepto un joven algo inexperto que no pudo. El caballo pateaba el suelo muy excitado y en uno de sus bruscos movimientos pisó al jinete que cayó rodando sendero abajo hasta topar con una enorme roca que le quebró la cabeza. El caballo cojeaba, no podía seguir, ni tenía quien lo dirigiese, por lo que Gushtasp decidió sacrificarlo y que sirviese de alimento al grupo. El joven guerrero fue cubierto con enormes piedras para evitar que su cadáver fuese devorado por los animales salvajes. Los perros que les acompañaban en el viaje, se detuvieron frente al montón de piedras, aullando lastimeramente durante unos instantes que al grupo les pareció una eternidad. A todos se les saltaron las lágrimas al despedir al fallecido. Recuperada la calma, en grupos de tres fueron pasando ante el túmulo bajo el que descansaba el cuerpo, despidiéndose de su compañero. Al llegar a la cima del cerro, Ardjasp comentó en voz baja a Gushtasp que para volver tendrían que buscar otro camino diferente, este, peligroso para ascender, lo sería mucho más descendiendo. Gushtasp asintió con un movimiento de cabeza. Cuando se hubo completado el grupo, Gushtasp ordenó montar.

			-El camino es menos difícil durante media jornada- dijo el guía-. Después se torna muy abrupto.

			Marcharon durante el resto de la mañana a través de una  helada planicie en la que apenas observaron nada que no fuesen peñascos. Se encontraban a bastante altura y el aire que respiraban era  helador, aunque el calor que proporcionaba el sol lo mitigaba un poco. A su derecha en la lejanía pudieron observar las altas cumbres cubiertas por un espeso manto blanco. Los hombres miraban en esa dirección con recelo, ya que la tradición ubicaba allí la morada de poderosos dioses. La mayoría de ellos era la primera vez que abandonaban su hogar y, encontrarse  lejos del amparo  de sus dioses protectores, les causaba espanto. No pasó desapercibido el hecho para Ardjasp y Gushtasp, que con un cruce de miradas tuvieron suficiente para decidir que había que hacer algo para levantar la moral de los hombres. Gushtasp pronunció un nombre y Ardjasp esbozó una sonrisa de complicidad. Al instante se escucharon de nuevo las hazañas del invencible guerrero en su lucha contra los demonios. Poco a poco las proezas del héroe fueron prendiendo en el grupo. Uno tras otro  fueron uniéndose para tararear las aventuras del valiente Rustam, atrapados y transportados por el repetitivo ritmo. Durante gran parte del camino se repitió hasta casi la saciedad la machacona cadencia, alternada en ocasiones por las aportaciones de alguno de los hombres que añadían alguna estrofa cuya peculiaridad apenas alteraba lo que ya era  conocído por los demás. Ardjasp sonreía. Le resultaba curioso el efecto que la antigua historia cantada  tenía en la mayoría de hombres. Imaginó que se debía a la labor de grandes cantores, que en tiempos ancestrales, inspirados quizá por los dioses, crearon con unos fines muy concretos la peculiar leyenda. Algo en su interior pareció confirmar sus sospechas, ya que sentía como auténtica su intuición.

			-¡Alto!- se escuchó de repente.

			La voz sacó de sus ensueños a Ardjasp. Miró hacia el inicio de  la larga fila para saber qué pasaba. Al no observar nada fuera de lo normal, espoleó a su montura para acercarse. Se encontraban en lo alto de una loma rocosa y desnuda. El viento soplaba con una fuerza inusitada, como si quisiera impedirles el paso. Delante de ellos se abría un despeñadero de enorme profundidad. Los guías estaban explicando a Gushtasp las características del camino que se abría a  su izquierda. Era la única salida conocida y había que tomarla o regresar por donde había venido. Ardjasp observó el sendero. No era el típico sendero formado por el transitar continuo de personas y animales. Había sido ejecutado por la mano del hombre, arrancando a la montaña pedazos de roca hasta obtener una estrecha senda que, en algunos puntos, apenas permitía el paso de un caballo. Atravesar la rocosa sima con las monturas  iba a ser complicado. Además bajaba hacia las profundidades formando un desnivel considerable. Los guías recomendaron pasar la noche allí, pues se arriesgaban a que oscureciese en pleno descenso, sin lugar donde detenerse. Gushtasp y Arjasp se reunieron con los demás capitanes y coincidieron que era mejor atravesar el paso con luz de día y con el menor peso posible en las monturas. Ordenaron acampar bajo una pared perpendicular que les cerraba el paso por su derecha, pero que les resguardaría del helado soplo que  descendía de los hielos perpetuos en las altas cumbres. Mandaron descargar toda la leña que portaban y asar  para la cena todos  los  animales que habían cazado. Así descargarían bastante sus monturas. Antes de finalizar la próxima jornada llegarían al valle y allí tendrían madera y caza en abundancia.

			El crepúsculo a esa altura resultó gélido, aunque gracias a la madera que portaba cada uno de los hombres, los fuegos durarían toda la noche. Amanecieron todos cubiertos de una fina capa de escarcha  que intentaron eliminar acercándose a las agonizantes hogueras. Afortunadamente no se cumplió la amenaza de lluvia que habían temido a lo largo de la jornada. Esto les alivió, ya que a esa altura seguro que se habría transformado en nieve apenas llegada al suelo y eso hubiese complicado aun más el descenso. En cuanto la primera luz del sol, atravesando las tupidas nubes que se cernían sobre ellos, mostró el sendero, se dieron las primeras órdenes.

			-¡Nadie debe montar!, - grito Gushtasp-. ¡Cruzaremos en grupos de tres llevando el caballo de las riendas!.

			-¡No corráis, mantened tranquilos a los animales, si alguno se excita procurad calmarlo, ya que puede caer al abismo y arrastraros con él. No nos detendremos hasta llegar al final, abajo encontraremos pasto y agua para ellos. Ahora les daremos los restos de fruta que tengamos, para conseguir que hagan el descenso de manera más apacible – añadió Ardjasp.

			La larga fila se puso en movimiento precedida por los perros y los guías. El descenso al principio no era tan complicado como les había parecido desde lo alto del cerro, pero pronto comenzaron las dificultades. El sendero había sido ampliado picando en los lugares donde existían pequeños  salientes que se asomaban al vacío. De esta manera las prominencias eran aplanadas y se transformaban en un sendero duro y resbaladizo, pero practicable. En otras ocasiones lo menos complicado había sido remontar las  protuberancias  tallando unos toscos escalones para salvar el desnivel. De repente, a la vuelta de un enorme saliente, los guías se detuvieron.

			-¡Senda volada! – gritaron para asegurarse de ser escuchados-. ¡Muy peligrosa! – añadieron-. Debemos pasar despacio y distanciados.

			 Transmitieron el aviso hasta que llegó al último hombre. Los perros pasaron corriendo sin ningún problema.Los guías no estaban tan convencidos y pasaron despacio midiendo dónde ponían los pies. 

			El sendero volado era una construcción de maderos incrustados en orificios en la pared que caía verticalmente  hasta el fondo de barranco. De apenas dos pasos de anchura, salvaban la panza de una pared rocosa sin ningún saliente. La construcción parecía estable, bien empotrada en la montaña, lo que no resultaba tan convincente era el estado de los maderos que crujían cada vez que cruzaban los caballos. Poco a poco fueron pasando jinetes y caballos; cuando apenas quedaban tres o cuatro por cruzar, uno de los maderos se desprendió del orificio donde estaba clavado quedando suspendido en el vacío. Afortunadamente  estaba atado a unas tablas transversales que lo sujetaron evitando su desprendimiento. El suceso no evitó que el jinete quedase petrificado de miedo. Los que le seguían le animaban nerviosos a que continuase, pero no había manera, parecía haberse solidificado sobre la plataforma de madera. Tras varios intentos infructuosos, el que venía detrás  le arrojó un pedrusco que le golpeó  la espalda. De repente pareció recobrar el sentido y miró  renegando al que le había arrojado el guijarro. Acto seguido y con mucha cautela salvó el paso junto a su caballo. Los que le seguían estaban espantados ante la posibilidad de que se descolgara el armazón de madera, pues esto les obligaría a regresar a pie hasta el Amu Darya, ya que los caballos no disponían de sitio para virar y hacerles recular todo el trayecto parecía imposible de conseguir. Afortunadamente la plataforma resistió y pasaron sin mayores problemas. Tras algunos incidentes insignificantes, llegaron  al lugar donde el camino se ampliaba lo suficiente como para poder montar. De esta manera  pudieron galopar hasta el valle. Nada más arribar al río, Gushtasp ordenó acampar para que los animales, bastante alterados, pudiesen abrevar y pastar en libertad. Mandó varios grupos a cazar, no sólo con la intención de obtener víveres, sino para que los hombres se distendiesen con la batida. No tardaron en regresar con varias piezas, dos antílopes sin cuernos, pero con una protuberancia en su nariz que les asemejaba a un camello, aunque de menor estatura. Consiguieron cazar una enorme cabra del pamir, de precioso pelaje blanco y enormes cuernos en espiral y otra más grande aún, pero con la cornamenta tan arqueada que casi se le incrustaba en el lomo. El valle era una pequeña franja entre dos magníficas cordilleras, con elevadas cumbres de nieves perpetuas, no en vano eran conocidos con el nombre de Cumbre Nevada, la que acababan de cruzar, y Elegancia Blanca la que tenían frente a ellos. Para atravesar esta última siguieron el cauce de un río que, tras otra jornada de viaje, les transportó hasta lo más profundo de la quebrada. El cauce transcurría por un estrecho y frondoso valle. Las laderas del mismo estaban cubiertas por una espesa vegetación, donde abundaba la caza y muchos animales salvajes y peligrosos, como lobos, tigres y algún oso. Por la noche tuvieron que encender fuegos alrededor del campamento para evitar que se acercasen demasiado; aun así, escucharon sus rugidos muy cerca de su posición. A quien no pudieron ver ni oír fue al temible leopardo de las nieves, un felino tan cauto y silencioso que podía estar acechando a pocos pasos sin que nadie reparase en su presencia. A medida que se acercaban al final del valle, éste se iba ensanchando hasta alcanzar una formidable amplitud. El tupido bosque que se extendía frente a ellos estaba formado básicamente de cedros, robles y abetos, pero se podían observar aquí y allá algunos árboles frutales silvestres, como manzanos, albaricoqueros, nogales y castaños. Era un buen sitio para aprovisionarse, así que Ardjasp mandó instalar el campamento en un claro, junto a un arroyo. Tenían agua suficiente y frutos. La manada de ciervos, conocidos como colmillos afilados, que pacía en el bosque, les proporcionaría el resto. Persiguieron, sin conseguir darles alcance, a varios antílopes de cornamenta puntiaguda y muy recta, tanto que se utilizaba a menudo como punta para las lanzas. Pasaron allí el resto de una alegre jornada, al menos así lo creyeron al compararla con las vividas anteriormente. Retomaron la marcha al amanecer del día siguiente y enseguida creyeron  llegar al final del bosque, o al menos eso les parecía. Frente a ellos la arboleda se iba aclarando y dejaba ver a su través una zona muy luminosa, aunque no podían aún identificar de qué se trataba. De repente uno de los guías apareció al galope frente a ellos.      

			-Hemos llegado a la entrada del valle de Fergana. Ese resplandor que se vislumbra frente a nosotros, tras los últimos árboles, es fruto del reflejo de  la luz solar sobre las aguas del gran lago que oculta a ojos curiosos la entrada al valle. De aquí hasta la ciudad el terreno es completamente llano – explicó jadeante.

			El grupo no tardó en salir del   denso bosque. Una magnífica extensión de agua apareció antes sus asombrados ojos. Apenas podían vislumbrar la otra orilla del lago, aunque las altas montañas que lo rodeaban por el norte, hacían suponer sus límites. El grupo se acercó hasta la orilla para abrevar los caballos y recoger agua. Incluso algunos,   acalorados por las dificultades de la travesía, comenzaban a quitarse ropa para darse un refrescante baño en las cristalinas aguas. 

			-¡No lo hagáis! – se escuchó gritar.

			El aviso de uno de los guías llegó demasiado tarde y se mezcló con el alarido de los dos hombres que se lanzaron al agua helada. Las carcajadas de los demás taparon los gritos de quienes se habían abalanzado sin precaución al lago. Afortunadamente para ellos,   estaban ya encendiendo una fogata para asar la caza y pudieron recuperar el calor rápidamente.

			-Este lago toma sus aguas de las lenguas de hielo que bajan directamente del  Pamir, el techo del mundo. Nadie en su sano juicio se mete dentro. – comentó jocoso el guía.

			 El resto de los hombres tuvieron durante el resto del día un buen motivo para gastar bromas a los que, tan imprudentemente, se habían arrojado a las gélidas aguas. Gushtasp, Ardjasp y el resto de capitanes se reunieron con los exploradores para acordar la dirección a seguir.

			-Debemos dirigirnos hacia el este, siempre bordeando el lago y continuando después por el pie de la cordillera. En dos ó tres jornadas llegaremos a la ciudad más grande, la que da  nombre al valle de Fergana. Hay otras hacia oriente pero están más alejadas, allí donde las montañas cierran el valle - comentó el guía  juntando las puntas de sus manos-. La mayoría de la población del valle se dedica a la cría de caballos y camellos. Desde más allá de las montañas y tras muchas jornadas de viaje, los habitantes de los oasis en los desiertos de Taklamakán, incluso hasta del lejano Gobi, llegan  en busca de camellos. También vienen, aunque más esporádicamente, dada la lejanía  a la que se encuentran sus ciudades, gentes de tez amarilla que provienen de las tierras donde nace el sol.    Vienen en busca del preciado jade y del metal dorado que se oculta en las entrañas de estas montañas y también de caballos para sus ejércitos. Incluso   desde lejanos pueblos en los confines occidentales,  vienen en busca de  la piedra lazvar, que ellos llaman lapislázuli, muy apreciada por su hermoso color similar al cielo en un día claro- añadió con satisfacción al verse rodeado por tanto oyente curioso.

			Los hombres comieron y rieron durante el resto de la jornada. Posteriormente se organizaron las guardias, ya que estaban muy cerca de la zona por donde se movían los temidos y odiados turanios. Por lo demás la noche transcurrió sin apenas incidentes. Cada centinela dispuso de  uno de los perros para que sus agudos sentidos les avisasen de la presencia de algún enemigo.

			4. Fergana

			Apenas despuntaba el alba, rasgando en finos girones la espesa niebla nocturna, los perros ya corrían excitados entre los hombres todavía adormilados. Tras varias jornadas caminando por terrenos abruptos, el verde y espeso pasto que tapizaba el valle, les impulsaba  dando rienda suelta a sus ganas de correr aquí y allá, sin motivo aparente. Tazi parecía algo menos inquieto,  sentado cerca de Ardjasp observaba inmóvil el ir y venir de los demás perros. No era un animal que anhelase los mimos de su amo. En ocasiones le bastaba con una breve caricia en su larga melena para sentirse satisfecho. Después parecía quedarse como petrificado, observando el horizonte aquí y allá, sin motivo aparente. De repente, coincidiendo con Ardjasp, se puso en pie y se desperezó estirando sus patas, primero las de delante y luego las traseras. Se agitó sacudiendo de su pelaje las incrustaciones y humedades nocturnas. Luego se sentó sobre sus cuartos traseros y miró de soslayo a Ardjasp, como esperando una orden suya. El joven, que había estado observando a Tazi, hizo un ademán girando la cabeza a un costado, indicando que abriera la marcha. El perro se puso en pie de un salto y se colocó ante el caballo de Ardjasp. Este montó  y fustigó al animal que emprendió un ligero trote. Poco a poco se fueron incorporando los demás hombres y rápidamente, la   columna, se transformó en desordenado grupo al disponer de espacio para correr juntos. Los hombres parecían haber olvidado el arduo camino que les había traído hasta allí, pero Ardjasp no dejaba de darle vueltas a lo comentado con Gushtasp tras la peligrosa travesía. Tenían que encontrar otro camino para el regreso.

			No transcurrió mucho trecho sin que encontrasen signos de civilización. Primero fue una manada de caballos que pastaban tranquilamente. Los animales ni se inmutaron al verlos pasar. Luego, en la lejanía, observaron el polvo que levantaba una patrulla dirigiéndose hacia occidente, probablemente a recorrer las tierras fronterizas en busca de noticias sobre los turanios. Más adelante  encontraron los primeros habitantes del valle en un pequeño campamento fortificado que   vigilaba quien entraba  en el valle por su parte oriental. El haberles visto  salir de los bosques, fue suficiente para saber que el grupo no suponía un peligro. Los turanios viajan con sus casas a cuestas, en grandes carros arrastrados por caballos o búfalos, y para ellos, los caminos de la montaña, eran sendas imposibles de utilizar. Además sólo eran conocidos por las tribus  aryas y nadie más los utilizaba. Al llegar el grupo frente al recinto fortificado, Gushtasp y Arsjasp se adelantaron y tras la salutación y deseos de paz y prosperidad, les comunicaron que tenían intención de llegar hasta Fergana pues traían un mensaje del consejo de Zaraspa para el rey de la ciudad. También se interesaron por conocer las últimas noticias sobre los turanios. Los soldados les dijeron que no había entrado nadie en el valle, excepto ellos, desde hacía mucha jornadas y que, salvo los habituales rumores, nada sabían del enemigo común. Se despidieron intercambiando nuevos deseos de salud y prosperidad, como era tradición  galoparon hacia Fergana. 

			Divisaron la ciudad tras haber pernoctado en mitad de la verde pradera, junto a un riachuelo, que, descendiendo de las montañas, aportaba su caudal al   Syr Daria. Este era el segundo en extensión de los grandes ríos aryos. Discurriendo por el centro del valle, era  fruto de la unión de otros dos, el Narym y el Kara-Darya que nacían más al norte, en una zona permanentemente helada. Pudieron observar que en aquellos momentos las aguas transcurrían  calmadas debido a la falta de vientos que las encrespasen. La luz solar se reflejaba sobre ellas  dándoles un hermoso reflejo semejante al nácar. La asiduidad con la que se producía este bello efecto, fue la causa por la que los  habitantes del valle le conociesen también como “rio nacarado”.

			La ciudad de Fergana les recordó a Zaraspa por su muralla y sus casas de adobe, aunque era bastante más grande. Estaba situada en un altozano, en las estribaciones de la cordillera que habían tenido que cruzar para llegar al valle. Se accedía  siguiendo un sendero de tierra pisoteada y endurecida por el trajín de animales que entraban y salían de ella. Tenía dos puertas, una daba a poniente, por ella entraron Gushtasp, Ardjasp y su grupo y otra que se abría hacia el sol naciente, por la que arribaban las caravanas de más allá de las montañas y desiertos orientales. Les impresionó la enorme explanada que había en el centro de la ciudad, rodeada de puestos donde innumerables comerciantes ofrecían sus mercancías a viajeros y lugareños. En dicha superficie se arremolinaban toda clase de animales en cercados de burdos maderos superpuestos que los  mantenían separados. Observaron muchos caballos aryos y algunos turanios, mucho más pequeños. También vieron bueyes, búfalos, cabras y ovejas. Algunos mercaderes ofrecían también perros pastores y fieros perros guardianes, pero les asombró la gran cantidad de camellos que había congregados en una esquina de la plaza. Era un animal muy preciado, tanto por los pueblos orientales, como por los occidentales   de los desiertos de rojas y negras arenas. Podían acarrear grandes cantidades de mercancía y durante casi diez jornadas apenas necesitaban comida ni agua, algo que, precisamente, no abundaba en los yermos arenales. Eso sí, cuando encuentran por fin agua, podían beber sin parar más de cien litros, ya que su cuerpo transformaba el agua en el sebo que acumula en sus dos jorobas. A juzgar por la apariencia de los que veían en la plaza, con sus jorobas firmemente erguidas,  todos habían saciado su sed, ya que tenerlas caídas hacia un lado, indicaba la falta de grasa y por tanto de líquido. Sus patas robustas y cortas, su espeso pelaje particularmente abultado en su cuello y vientre, junto con sus grandes pezuñas planas, les convertían en elementos perfectos para transportar mercancía a largas  distancias, sobre todo por los desiertos. Sólo tenían una pega, los caballos aborrecen el olor del camello y no soportan estar cerca de ellos. Esta era el motivo por lo que ambos grupos de animales estaban  en  lugares opuestos de la plaza.

			Gushtasp, Ardjasp, Maid y los gemelos Mahmán y Shasán, reunieron a sus hombres frente al caravasar  donde se hospedaban los viajeros. Dentro podían encontrar todo lo que necesitaban, agua para asearse y alimentos con los que saciar el apetito. Entregaron a sus jefes de grupo algunas pepitas de oro de río, que sólo se utilizaban para intercambios y pagar servicios en otras ciudades. Acordaron volver al día siguiente, ya que esperaban reunirse con el consejo de Fergana esa misma tarde y posiblemente serían albergados en palacio, como correspondía a miembros de la familia real de Zaraspa.

			Se notaba que esta era una ciudad más rica que Zaraspa. El palacio real era un edificio alto, que destacaba entre los demás. Sólo el templo de Anahita  estaba a su altura. Era una especie de castillo  dentro de la muralla de la ciudad, lo que le otorgaba un aspecto imponente. Disponía de un patio con jardines repletos de árboles y flores y en el centro del mismo había un estanque algo descuidado que le daba un aire distinguido. En esa zona se celebraban los banquetes reales en la época de más calor. Allí les pidieron que aguardasen la llamada del consejo.

			Ardjasp observaba curioso las formas del recinto. Era de una construcción magnífica, un soberbio edificio cuadrado dentro de otro rectangular. En uno de los lados se levantaba una torre de grandes proporciones que hacía las veces de observatorio y de reducto defensivo en caso de ataque. Estaba hecha de piedra y parecía de construcción reciente. Más tarde supo que su base albergaba una cisterna donde se almacenaba agua para los baños y el consumo de la ciudad, en el improbable caso de que se secasen las fuentes cercanas.

			-Quien alzó esta torre era  un experto constructor– comentó a Gushtasp.

			-Deberíamos tener una similar en Zaraspa- respondió éste- . Aunque no sé muy bien para qué – añadió.

			Todos rieron la ocurrencia de Gushtasp; mientras tanto se  había acercado  a ellos un mensajero.

			-El consejo está reunido con el rey y os recibirá de inmediato. Seguidme, os conduciré hasta el recinto donde os aguardan - dijo el hombre.

			El grupo se apresuró tras el mensajero, un hombre grueso que avanzaba jadeante, como si le fuera la vida en ello. Ardjasp y Gushtasp intercambiaron sus miradas  como si intuyesen que algo estaba ocurriendo. Algo que tenía muy preocupados a los dirigentes de la ciudad. No tardaron en descubrir el motivo de su desazón. La sala donde se encontraba el consejo no era la habitual de las grandes ceremonias. Era una pieza grande con un enorme brasero en el centro y algunos toscos bancos alrededor donde estaban sentados varios hombres visiblemente apesadumbrados.  Al entrar, el mensajero  presentó al rey, a sus dos hijos y a varios de sus consejeros.

			-Me alegro de conocer a los nobles hijos de Zaraspa. Espero que vuestra familia se encuentre bien y que vuestro ganado prospere - dijo el rey utilizando una formula de recibimiento habitual.

			-Nuestra familia goza de excelente salud y nuestras manadas de caballos y camellos aumentan sin cesar – respondió cortésmente Gushtasp.

			-¿Qué motiva vuestra visita a Fergana?- preguntó de nuevo el rey.

			-Renovar los sinceros compromisos de amistad con Fergana – dijo Ardjasp con una ligera inclinación de su cabeza.

			-Bienvenidos son los amigos en  momentos de oscuridad para los pueblos aryos- añadió compungido el rey.

			Ardjasp y Gushtasp cruzaron sus miradas sorprendidos por las palabras del rey. Ardjasp fue el primero en reaccionar.

			-¿Cuál es el motivo que os perturba? –dijo con tono cordial.

			El rey emitió un lamento que intranquilizó aun más a los recién llegados. El anciano no hacía más que exteriorizar sus congojas, pero no había expuesto todavía el motivo de las mismas. Uno de sus hijos, el que parecía más decidido, intervino a tiempo de desviar la atención que todos habían puesto en su padre.

			-Nos llegan muy malas noticias del norte, de las tierras de nuestros enemigos turanios. Los viajeros que vienen de allí, huyen delante de un poderoso ejército que se ha puesto en marcha hacia el sur desde las inmensas estepas.  Son como un alud de piedras y hielo que arrasa todo lo que encuentra a su paso. Destruye pueblos, ciudades, devasta los campos y se apropia de los ganados que no les pertenecen. Nadie ha podido detenerlos y están cada vez más cerca  –concluyó.

			Gushtasp y sus acompañantes quedaron impresionados por la noticia. Ardjasp se sintió inducido a contestar inmediatamente.

			-Debemos preparar pues la defensa de nuestras tierras. La batalla se librará, si no estoy mal informado, en las llanuras entre Afrasiab y Fergana, más allá del gran lago –dijo-. Mandaremos pues aviso a Zaraspa y a las ciudades del sur para que reúnan sus ejércitos y los envíen al norte para detener a los turanios- añadió enardecido.

			-Lamentablemente por cada hombre que reunamos, ellos pueden enviar diez veces más – aclaró el hijo del rey- . Las noticias que tenemos, aun sin ser exactas, hablan de un número jamás visto de carros y  jinetes que, azuzados por el frío y el hambre, se desplazan buscando comida para su gente. Nuestros hechiceros y videntes han confirmado con sus visiones y sueños que los dioses de los turanios están enojados con ellos y la única manera de satisfacerles era ofreciéndoles sangrientos sacrificios.

			La explicación cayó como un jarro de agua helada entre los presentes. ¡Los dirigentes de Fergana reconocían la superioridad del enemigo sin haberlo visto siquiera!. Ardjasp reaccionó inmediatamente.

			-¿Acaso estáis reconociendo la supremacía de los turanios sin siquiera plantearos la defensa del valle? Al menos es lo que parece desprenderse de vuestras palabras – proclamó Ardjasp.

			Se escucharon murmullos entre los consejeros, pero nadie dio réplica a la pregunta de Ardjasp. Este cruzó una rápida mirada con Gushtasp y lo que advirtió no le gustó nada. Lo notó desconcertado, sin poder de reacción, cuando siempre había sido de los primeros en tomar una decisión. No le gustó nada esta actitud de su primo, pero no quiso tomar una determinación inmediatamente. ¡El pueblo aryo se   jugaba su futuro y sus máximos representantes estaban paralizados!. No podía asimilarlo. Súbitamente la voz del anciano rey rompió el silencio que reinaba en la sala.

			-Lo mejor sería negociar un tratado de amistad –dijo con voz trémula.

			Ardjasp no podía creer lo que estaba escuchando. En su interior se mezclaban sentimientos de repulsa y de disgusto ante tal decisión, pero enseguida comprendió que él sólo no podía hacer nada para cambiar la situación. De repente, sintió una especie de destello entre sus ojos y el mundo en su derredor desapareció de su vista. Cuando pudo recobrarla, frente a él estaba la mujer que  había visto durante sueños en otras ocasiones. Pero ahora no estaba dormido. Le observaba con ojos suplicantes, pero de su boca no salió palabra alguna. De repente sintió que todo se movía a su alrededor y  cayó como si se hubiera abierto el suelo bajo sus pies. Ante sus confusos ojos apareció  Gushtasp que le estaba zarandeando.

			-¡Por fin has vuelto! – dijo-. Parecía que te habías ido muy lejos y temí por tu vida. ¿Qué te ha sucedido?- preguntó sobresaltado.

			-No te lo puedo contar aquí. Pero debo hacer algo que no tiene que ver con lo que estamos hablando. Al menos eso creo. Discúlpame ante el rey y el consejo, tengo un asunto que resolver y no puedo retrasarlo más. 

			Ardjasp se dio la vuelta y todavía tambaleándose, se alejó de Gushtasp, que no supo reaccionar. Salió al patio por donde habían entrado y al primer sirviente que se cruzó en su camino le preguntó por el tratante que le había recomendado su padre.

			-Le conozco- contestó el doméstico-. Su casa no queda lejos, en la plaza, junto a la taberna. Es la única de dos plantas que encontrarás allí.

			Ardjasp le agradeció la información y enfiló sus pasos en la dirección señalada. No tardó en llegar y tras observar detenidamente a un hombre bajo y  rechoncho que estaba sentado a la puerta de la casa, se dirigió a él.

			-Soy Ardjasp, del clan Aspitama. Mi padre, Pourushaspa, te manda saludos y te ruega me facilites ayuda.

			-Bienvenido a Fergana, Ardjasp, mi nombre es Mánava. La última vez que te vi con tu padre en mi visita a Zaraspa, apenas levantabas  unos palmos del suelo. ¿Qué te trae por aquí en tiempos tan nefastos?¿ En qué puedo serte útil?- respondió el hombre.

			-Busco respuesta a unos enigmas que me acosan y mi padre me dijo que  podrías recomendarme un vidente o adivino que quizá me pueda aconsejar. No sé cómo se llama, ni dónde lo puedo encontrar, por eso estoy aquí ¿puedes ayudarme?- concluyó Ardjasp.

			-Sin duda tu padre se refiere al patriarca Vahumano. Vive en un pequeño valle no muy lejos de aquí. Si quieres mando a uno de mis sirvientes   para que te indique el camino, aunque no podrá quedarse contigo, pues estoy esperando una remesa de camellos y necesitaré a todos mis hombres en cuanto lleguen. Además oscurecerá enseguida, deberías retrasar el viaje hasta  mañana. Puedes alojarte en mi casa si lo deseas.

			-Te agradezco el ofrecimiento y quiero corresponderte con una recomendación que deberá permanecer entre tú y yo- comentó Ardjasp bajando el tono de voz.  

			Seguidamente le resumió los comentarios sobre la posibilidad de que los turanios llegasen al valle y se apoderasen de Fergana sin resistencia por parte del rey. El mercader puso mala cara y masculló una maldición entre dientes mientras escuchaba a Ardjasp y cuando éste terminó, hizo un expresivo gesto con las manos.

			-Malas noticias me das, pero aún hay una posibilidad de que no sea mi ruina. Desde el camino al valle de Vahumano, se llega por un oculto y dificultoso  trayecto a otro valle mucho más pequeño,  completamente rodeado por altísimas montañas. Tengo allí unos caballos que estoy cruzando para obtener  ejemplares más rápidos y resistentes que los actuales. A los primeros ejemplares  los estoy llamando  “caballos dorados”, por el  color de  piel con el que nacen. Espero grandes cosas de ellos. Trasladaré allí  el resto de mis animales rápidamente. De esta manera no será mi ruina si al final los turanios se apoderan de Fergana. Sin más demora,  mandaré un sirviente para que te acompañe hasta la entrada del valle de Vahumano. Quedo en deuda contigo por este aviso, Ardjasp. Espero poder compensarte algún día –finalizó el tratante.

			Acto seguido desapareció dentro de su casa y al instante volvió a salir seguido de un muchacho. Le dio una serie de órdenes y se lo mandó a Ardjasp.

			-No os demoréis, partid de inmediato –comentó mientras volvía  a entrar en la casa. 

			Ambos habían montado ya  sus caballos cuando salió de nuevo con una bolsa de piel de camello que entregó a Ardjasp.

			-Son raciones para un par de días, que es lo que se tarda en llegar al poblado del patriarca, allí te atenderán bien si vas en mi nombre. Saluda a tu padre de mi parte, espero que nos podamos encontrar pronto en Zaraspa - gritó mientras volvía a desaparecer dentro de la casa.

			Para no despertar sospechas, se dirigieron hacia la puerta oriental llevando los caballos de las riendas. La mayoría de personas con las que se cruzaron, apenas reparó en ellos. Llegaron sin problemas a la puerta y treparon a sus monturas, dirigiéndolas hacia el valle. Cuando estaban fuera del alcance de ojos curiosos, azuzaron los caballos poniéndolos al galope. El sol comenzaba a ponerse por occidente, pronto la oscuridad lo envolvería todo.

			5. Los Turanios

			Las vastas estepas estaban sufriendo un drástico cambio. La causa principal del mismo estaba en el estilo de vida de las tribus  que las  habitaban. Las pocas ciudades que se podían encontrar no eran sino meros campamentos nómadas instalados en las inmediaciones de alguno de los muchos oasis que había en el inmenso páramo. Eran cazadores nómadas que tomaban de la sufrida tierra lo poco que ésta podía ofrecer. Sus rebaños de búfalos y ovejas, junto con sus caballos, esquilmaban la rala hierba que crecía en las zonas más resguardadas del glacial hálito  que, procedente del norte, azotaba la interminable estepa. Su costumbre era explotar un territorio hasta el extremo de agotar sus recursos, entonces no tenían más remedio que cambiar de zona. Cada tribu  consideraba como propia una determinada extensión de tierra, la que habían heredado de sus antepasados. En ocasiones podían unirse dos tribus al mezclar su sangre por el enlace de los hijos de sus jefes. También era común  que se arrebataran las tierras   en crueles batallas, donde una vez muerto el cabecilla de una de ellas, su tribu al completo pasaba  a ser del vencedor. En general adoraban a crueles dioses del mundo subterráneo a los que ofrecían sacrificios sangrientos, al parecer era lo único que a éstos les satisfacía. No acostumbraban a alzar su cabeza en plegaria a los dioses de lo alto. Desde hacía muchas estaciones, la tierra apenas daba lo suficiente para mantener al ganado. Pocos lugares quedaban  donde abundase el pasto, incluso los arroyos estaban secos  o congelados la mayor parte del año. Todo   hacía sospechar que sus crueles dioses les estaban empujando fuera de sus regiones habituales con oscuras intenciones. Pero a  ellos les movía la simple supervivencia, no exenta de grandes dosis de rapiña.                                                                                               Tras infinidad de enfrentamientos entre las tribus para obtener la supremacía, un caudillo había conseguido someter a la última gran tribu mediante el casamiento entre su hijo y la hija del jefe de la otra. El resultado fue un imponente grupo de hombres y animales que arrasaba cuantos oasis encontraba a su paso. 

			Zohak era el nombre del kan del ejército turanio. Un individuo rechoncho y de mala catadura, que, además, era empecinado seguidor de Angra Mainyu, señor oscuro, bajo su aspecto más cruel y violento. Sus chamanes y brujos le habían asegurado que si obedecía ciegamente sus mandatos, no tendría rival sobre la tierra que  pisase. Para obtener su sumisión le obligaban a beber la sangre de sus víctimas en su propio cráneo. Esa fue desde entonces la única manera que sus enemigos tenían de conservar la vida: jurarle fidelidad mientras ingerían el fluido con el cadáver todavía caliente.

			Pero ¿dónde estaba el origen de tan profundo odio entre estos dos pueblos? Quienes todavía no eran ciegos a la antigua facultad y mantenían abiertos sus ojos anímicos, narraban una leyenda que se  perdía en la memoria de los antepasados, referente al motivo del rencor que los turanios tenían hacia los aryos.

			La historia comenzaba cuando el patriarca y padre primordial de ambos pueblos, el mítico emperador Fereydun, tomó  la extraña decisión de dar     a cada uno de sus hijos el nombre más apropiado a su temperamento y así poder repartir adecuadamente su reino entre ellos. Para hacerlo correctamente, cuenta la leyenda que se transformó en dragón y quiso someterlos a  prueba. 

			El primero, al verlo huyó  poniéndose a salvo. El segundo le disparó una flecha que no hizo blanco. Viendo que la flecha fallaba, también huyó. El tercero, que era el menor, no se amedrentó y enfrentándose a él le advirtió que eran los hijos del emperador Fereydun y que romperían su magia golpeándole en la cabeza con sus mazas. Fereydun lo tuvo entonces  muy claro y llamó al mayor Salm, que quiere decir “seguridad”, porque ante el peligro, lo primero que buscó fue su protección. Al segundo, le llamó Tur, que significa “fuerte, coraje”, porque tuvo el valor de disparar una flecha y al ver que fallaba, se puso a salvo. Al menor, por haber mostrado coraje y sabiduría, le llamó Iraj.

			A las princesas que casó con sus hijos, también les dio un  nombre de acuerdo con su temperamento. A la que casó con Salm la llamó Ârezu, nombre que significa “deseo”. A quien casó con Tur le puso por nombre Mâh, que significa “luna”. Por último a la princesa que unió con su hijo menor la llamó Sahi, nombre que significa “erguida, erecta”. Ellas representaban a la perfección el alma y el sentir de su pueblo.

			Repartió entre ellos su reino y a Salm le tocaron las tierras más occidentales, el reino de Rum, que significa “el oeste”, donde el sol se pone. A Tur las grandes estepas al norte del Syr Darya, que desde entonces serían conocidas como las tierras de Tur, es decir “Tur-an”. Al menor Iraj, dejó las mejores tierras, las situadas al sur del Syr Darya, pues era el favorito de su padre. Estas serían el hogar de los aryos. Se las conoció en adelante como Airya, “la buena tierra”. El reparto de Fereydun despertó la envidia de los hermanos mayores de Iraj y ambos conspiraron  con la intención de arrebatarle su reino. Posteriormente Tur tomó unilateralmente la decisión de eliminarle. Tras conocer el asesinato, Fereydun nombró sucesor de Iraj y nuevo rey  a su nieto  Manuchitra, ya que Sahi, la esposa de Iraj, estaba embarazada cuando su marido fue asesinado. Este fue el inicio de las guerras entre los turanios y la estirpe de Manuchitra, que   dominó el reino imponiendo sus criterios y reglas  a  su descendencia. Esta es la historia según la cantan los bardos.

			El transcurrir de las generaciones había incrementado y fortalecido el resentimiento que tenían los descendientes de Tur hacia sus enemigos los aryos, aunque estuviesen ligados por ancestrales lazos familiares. Por dicha causa, que se encontraba anclada en lo más profundo del alma turania, cuando surgió un líder que les prometió desquitarse del atávico agravio, muchas tribus se unieron a él de inmediato. Otras, reacios sus dirigentes a ser absorbidos por el nuevo señor, se resistieron y pagaron muy cara su afrenta. Fueron masacrados y sus posesiones pasaron a engrosar los inmensos  recursos del nuevo amo. Rápidamente las noticias se extendieron por las estepas y causaron el efecto deseado. Todos los clanes admitían sin reparos la dirección de Zohak, incluso los más lejanos de más allá del gran mar  de Mazandarán. Cuando consiguió que estuviesen bajo su mando, ordenó que los clanes se agrupasen en los alrededores del gran mar. Torrentes impetuosos de gentes comenzaron a descender de las estepas transportando todo lo que poseían, junto a sus familias y animales.

			Las primeras en llegar fueron las tribus más cercanas, las que habitaban la estepa en las cercanías del Mazandarán. Los Khazars, feroces cazadores, las tribus Kumans y Patzinaks, grandes jinetes y mejores arqueros y los Magyars, sanguinarios cazadores nómadas. Todos ellos tenían en común el considerarse descendientes del patriarca Tur. Después llegaron las hordas procedentes de las montañas del este, los Avars y Huns, estirpes de toscos guerreros de ojos rasgados y apergaminada piel. Sus pequeñas  monturas eran peculiarmente resistentes a pesar de su corta estatura. Llegaron con sus casas sobre plataformas arrastradas por bueyes, con ellas transportaban todas  sus posesiones. Los últimos en llegar, dada la lejanía de sus dominios, en los límites occidentales conocidos, eran los Rashu, tribus de feroces jinetes de tez blanca y cabellos claros, algunos incluso rojizos. Varias etnias conformaban este peculiar grupo, los Massagetas, famosos por sus cargas a caballo, con sus arqueros y lanceros. Los Scythians, Cimmerios y Saurómatas, pueblos de pastores nómadas, pero con un disciplinado y bien armado ejército. Estos no venían buscando resarcirse de oscuras y ancestrales venganzas, llegaban atraídos únicamente por la posibilidad de saquear las ricas ciudades aryas. Se les aceptó en la alianza por considerarlos parientes lejanos de Salm, hermano mayor del patriarca de los turanios.

			No fue fácil para nadie el viaje hasta la región donde les había convocado Zohak. El frío y las nevadas eran cada vez más intensos. Las estepas permanecían heladas durante períodos cada vez más largos y  los animales apenas disponían de los pastos suficientes para subsistir. Debido a estas circunstancias y a que los conflictos entre diferentes pueblos eran demasiado habituales, Zohak convocó una reunión de todos sus dirigentes. En ella exigió a los presentes que se sometiesen a su persona y a su dios, Angra Mainyú. Les pidió que quienes estuviesen dispuestos a seguirle, deberían antes jurarle lealtad bebiendo sangre en el cráneo de un enemigo. Todos accedieron sin dudar. No quisieron arriesgar su vida, ni la de su tribu. 
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